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Resumen: Este trabajo se centra en las primeras versiones y traducciones de la obra de 
Milton en España, particularmente, en la labor realizada por tres humanistas afincados en 
Sevilla. Investigaremos un certamen convocado por la Academia Particular de Letras 
Humanas de Sevilla sobre la inocencia perdida y estudiareinos las propuestas de Alberto Lista 
y Félix José Reinoso. Cada poeta compone una tirada amplia de versos inspirada en el tema 
que desarrollara Milton en Pai.adise Lost. Por otra parte, aludiremos a la traduccibn que 
pergeñara Jovellanos durante su etapa liispalense para, finalmente, desglosar otros datos de la 
estela miltoniana en la cultura española. Asimismo, reflexionaremos sobre la labor del 
traductor a finales del siglo XVlll para subrayar algunos aspectos de índole traductiva o 
relacionados con el ideario estético de los propios escritores. 

Palabras clave: Poesía inglesa, Literatura Comparada, Iiitertextualidad y Recepción, 
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Abstract: This paper focuses on the first translations of Milton in Spain, namely, the literary 
work of three Iiuinanists living iii Seville during tlie second half of the Eighteentli Century. 
We will discuss a literary contest held in the Andalusian city on the tlieme of the fall. As an 
underlying point, we will reflect on some aspects related to translation during the period in 
question, such as the intrinsic values of it, the moral and educational features applied to it, and 
its aestlietic and authorial cliaracteristics. One of tlie foca1 poiiits will be concerned witli the 
date of translation, that is, why it took over 100 years to translate any of Paradise Lost into 
Spanish, and we will discuss what kind of political or artistic stateinents tlie various 
translations make. We will analyse Alberto Lista's and Félix José Reinoso's submissions. 
Each poet presented a full poem witli more than a Iiundred lines centered on tlie Miltonic 
topic f ~ o i n  Pai.ndise Losf. As a secondary point, we  will refer to the translation of the first 
book of Pavaclise Losl, written by Jovellanos when he was living in Seville, Finally, we will 
analyse some inlierent features of tlie Spanish translations (stylistic, semantic, contextual, etc) 
and what kind of response there was to these versions wlien they appeared. Tlie main 
conclusions will clarify the (early) reception of Milton in Spain witliin the tlumanist 
Enlightennient in Seville. 

Key words: English poetry, Comparative Literature, Intextextuality and Reception, Literary, 
Translation, Humanisin, Enlightenment. 
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Con el siguiente recorrido tratamos de mostrar cómo la cultura andaluza queda 
marcada por la huella de Milton. Algunos escritores se acercan a la temática 
iniltoniana para reelaborarla a la luz de su propia recreación, mientras que otros 
literatos del momento aprovechan dichas creaciones para manifestar su criterio 
enjuiciador sobre tales obras, bien con un criterio seinántico, bien con una óptica 
más filológica. Por su parte, Jovellanos preparará uiia traducción más fiel sobre los 
versos del inglés, realizada también en Sevilla. 

1. El  certamen literario de  la Academia Sevillana (1795) 
El primer certamen que convoca la Academia Particular de Letras Huinanas de 

Sevilla tiene lugar en 1795 y abarca cuestiones de calado estilistico y oratorio. La 
proclama anunciadora de diclio certamen es sintetizada por Lista mediante el 
principio siguiente: 

Manifestar la diferencia entre el estilo poitico y oratorio, y 
hasta qué piinto es licito poetizar en las obras de elocuencia'; 
ademis instan a los participantes a escribir 'sobre las causas 
que en España han influido en los pocos progresos de la 
Elocuencia' a la vez que sugieren a los participantes que 
señalen 'los defectos más notables que se introdujeron en el 
estilo prosaico'. 

Los merecedores de los premios, presididos por Juan Pablo ~orne? ,  son José 
Maria Blanco -el primero- y Reinoso -el segundo-. Reinoso en su disertación 
muestra su purismo lingüistico y su conocimiento de la iiterahira foráneai. 

La Academia prepara un segundo certamen de mayor trascendencia y de vuelo 
inás alto y cosmopolita. La Junta directiva convoca dos temas, cuyos enunciados 
propagadores figuran así (Juretschke, 1951: 23): 

1. La inocencia perdida. Canto en 80 octavas, o cerca de ellas, 
en que se describa la caida de los primeros Padres. 

' Puede leerse en el trabajo del propio Lista titulado "De la escuela sevillana de literatura", en la p. 257. 
' Fonier es un gran ficrolimz de la Academia, aun sin pertenecer a ella (Juretschke, 1951: 24). La 
impronta del eipañolismo de Forner dejará Iiuellas indelebles en el joven hitiuanista, que, Iiacia la mitad 
de su vida, se atenúan debido u su 'afrancesamiento'. Sobie este aspecto iiiis ideologico y politico de 
nuestro autor pueden lecne los dos estudios razonados citados al principio de este capitulo, cuyas 
inferencias razonadas son divergentes (Juretschke, 1951; Martinez, 1993). El critico alemán despliega 
toda su herramienta enjuiciadora para deducir el liberalismo y ufraiicesuiniento acérrimo de Lista; 
cnientms que el critico español le corrige señalando cl liberalismo moderado del sevillana que se aternpcra 
oroiundamente diirante la etaoa oostrerv de su ~eriolo vital. 

"Reinoso y el purismo"). 
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2. Discurso sobre si conviene restablecer en nuestros días el 
4 método creado por los Santos Padres en la Oratoria sagrada . 

En 1785 se liabia coiivocado a nivel nacional otro concurso público sobre "La 
caída de Luzbcl" bajo el ainparo de la Acadeinia Española. Esta efeinéride anlerior 
inaiiifiesta el interés desde iiueslra geografia por la épica iniltoniana. En la ciudad 
Iiispalense el enaltecimieiito de Milton, ade~iiás, veiidria por otra vía ya que José 
Maria Blaiico evideiicia su deleite por el tema y por el poeta londineuse. 

Varios coiitratieinpos, einpero, vienen a chocar coi1 tales deseos literarios de los 
académicos. Primero, porque ninguno de los participantes tiene el trabajo ulliriiado 
para la fecha de entrega (tnayo de 1797), por lo que se concede una prórroga de un 
año inás. Segundo, porque la inuerte del Iiabitual valorados en estos ceiláinenes 
-Juan Pablo Forner- urge a buscar otro 'sujeto capaz, iio sólo de juzgar sus obras 
(de la Acadeinia) siiio de Iionrarla y de enderezarla' (Juretsclike, 1951: 27). Acude 
Reiiioso al poeta extremeño Juaii Meléiidez Valdés quieii -segiin la epístola que le 
envia Reinoso- es 'el restaurador del buen gusto en España después de casi dos 
siglos de corrupción'. Y tercero, el extre~iieiio contesta -expresado de palabra- su 
disposición, si bien la orden de destierro Iiacia Madrid iinposibilita y dificulta dicha 
función de colaboración. 

Después de estos escollos que sortean los iniembros de la sociedad, son los 
inisinos académicos los que debe11 arbitrar el fallo del ceriainen. El resultado, 
finalmente, otorga el priiner preiiiio al poeina de Reinoso y el segundo puesto a la 
cotnposición de Lista. La obra de Reiiioso abarca 800 versos y el poeiiia de Lista 
llega a 720 versos, que llevan por cabecera "La inocencia perdida", "Canto heroico" 
y cuyo arranque lo insertainos eii letra inanuscrita de ~ i s t a * :  

Yo canto la funesia iiiobedieiicia 
del Padre de los hombres, que entregado 
dejó el iiiu~ido y su triste descendencia 
a la iiiiplacable miiertc y al pecado: 
desterrada la cándida inocencia 
diré tainbiCii del suelo desdichado: 
la cólera irritada del eterno, 
y el ( )triunfo del Averno. 

' Estas direcirices pueden lecisc, además, en la luisiva qiie lleinoso (sccrelario de la Academia) envia a 
Melhidcz (Juretsclike, 1951: 25-28). 

Estos versos pennancceri aúli i1i6ditos eii Is pagina 116 del maiiuscrito de Lista cn la Bibliolcca 
Nacional, "Cuaderno qiiiiito de las obras dc Albcrto Lisia". Abarca desde la página I l b  (primera de dicho 
cuadciiio) Iiasin la 130, que da pasa al hiiper-io de 10 Esl,rpirlei (signaliira 23000). 



2. La opinión de Quintana sobre el poema de Reinoso 
El 8 de diciembre de 1799 la Junta Pública de la Academia premia el 'poema en 

dos cantos" de Félix José Reinoso (1953: 209). Cinco años después Manuel José 
Quintana pronuncia su veredicto sobre dichos versos, mediante un artículo 
publicado en Variedades de Ciencias, Literatum y Artes7. Elogia, Quintana -como 
poeta contemporáneo- la dicción del poema, noble y escogida, el estilo animado y 
poético, los versos sonoros y armoniosos la elegancia con que están elaboradas las 
octavas, si bien señala el poco arte que ejercita Reinoso cuando plantea la seducción 
de la serpiente, que resulta horrible en los versos del poema sevillano, mientras que 
es vistosa y halagadora en el poema original de Milton. Para pulsar el plectro del 
poema de Reinoso, leamos este extracto del canto segundo que describe el árbol 
prohibido (Reinoso, 1953: 210): 

En medio del Paraiso su guirnalda - 
Sobre palma y ciprés coposo extiende, 
Arbol bello. aue en ramos de esmeralda . . 
Lucientes pomas de carmín suspende; 
Árbol funesto, a cuya umbrosaespalda, 
Blandida al aire, su guadaña tiende - 
I : I  Ii;i!iiliric.iiin Pnrcl, por fn1:ll triliiitii 
L)c quien gi~siiirc' r.1 delicioui frutt,. 

Estaban las resmas de papel aún con la tinta sin secar cuando, como acabamos de 
apuntar, Quintana adelanta el primer fragmento de crítica literaria a propósito de la 
recreación de la época miltoniana en Sevilla. El tomo tercero de las Variedades de 
Ciencias, Literatura y Artes (1804) contiene el artículo, en la misma colección 
donde Reinoso publica su poema, y el mismo año. El artículo, en primer lugar alaba 
el esfuerzo benemérito del hispalense, la dicción, etc., pero añade cuatro 
impugnaciones o reparos, los cuales desea calen pronto en el autor para mejora de la 
versión, en la medida de lo posible. 

Quintana plantea, en primer lugar, la incompatibilidad de los temas religiosos 
con la poesía: 'un maestro del arte' -escribe Quintana- 'ha dicho que los misterios 
de la religión cristiana eran poco susceptibles de los omatos poéticos' (Cueto, 1957: 
21-211). Justifica la valía de Milton, sin embargo, cuando el poeta inglés traba el 
tema religioso al molde épico homérico, prima el valor teológico sobre la emulación 
poética. 

El madrileño que estudiara en Córdoba señala también que en 'el poemita 
español (...) la seducción no está preparada con el artificio correspondiente. La 
serpiente de Milton llama la atención de Eva' gracias a su belleza, su morfología y 

Dicho poema está publicado en letras de molde en el tomo XXIX de la Biblioteca de Autores Españoles 
IBAE). . . 

C,ic 'Ji.i~iu Jc 13 /ii<.r.ei,ci<i P ~ ~ i i l i . l ~ i "  ~ J I ~ L .  :oniuli~r,s cn su in l : ínJ~J :n r.1 tiirno LXVII  di. I d  BAC. 
eii el \loI~~,lco 1~rccr.1 d: l'i.:li,i / 111< . . . 1  ,164 idg lo .Y18/II ( Q B ~ I I c ~ ~ ~ .  1953 2 .  ,J-2 1 1 )  ~ . J L ~ ~ ~ C I % I I ~  In dii.in<le cii 
I:s r'p~;.i < l o d i  1.8, p..girids <Ic I:i, ; i i x l > s  I'<i,,cd~i</,.i. en p.<ni*iil:,r cn :I niirncr~ YVIII dc dicha ,crixl 



su gama cromática, mientras que la serpiente en las estrofas de Reinoso 'es horrible, 
no vistosa; sus palabras, en vez ser de insinuación y artificio, son de blasfemia y de 
indignación'. Subraya Quintana, por tanto, la desafortuiiada reelaboración, en este 
episodio central, uno de los que hacen más Iionor al ingenio y arte de Milton, y 
añade que 'es claro que este lenguaje, en vez de persuadir a Eva, debía, al contrario, 
repugnarle y Iiorrorizarla'. 

La última parte del ensayo la dedica Quintana a señalar algunos iiifortunios 
léxicos y prosódicos. Registra el atrevimiento del lenguaje empleado, y lo justifica 
con las voces contenidas eii los versos tales coino 'enantes, podrecida, nudo (por 
desnudo), frutecida, lasa, pavorida' y otros lexeinas nuevos u olvidados, que no 
ofrecen razón de necesidad alguiia que los autorice. Tainbién acusa la osadía 
sintáctica, en concreto alude al uso iinpropio de 'paga' (en lugar de 'pago') y a la 
omisión de la preposición 'de' -en el compleinento circunstancial de lugar- en estos 
versos: '(. . .) Y ella en paga / Los lleva a su regazo y los lialaga. (. . .) Salen jay! la 
mansión de la alegría, / Donde jinfelice yo! Nacer debía'. 

A todo ello, acoinpaña la dureza de las siualefas tales coino 'Cantaste de Jehová 
a su pueblo amado . . ./ Turbado escucliará el mentido Apolo.. . i Airado sacudió el 
rayo primero...', que no hacen sino disininuir 'el placer de la lectura'. El exordio 
final invita a Reinoso para que 'Iiaga desaparecer estos lunares, siempre reparables 
en uii poeina de tan corta extensión', toda vez que no corresponden al gusto y al 
distinguido talento de su recreador. 

En cambio, la crítica literaria valeriana, cuando valora la templanza y prudeiicia 
en la obra de Reinoso, matiza al respecto la 'imaginación, con buen gusto y con arte 
exquisito, no imitando coino quien copia, sino tetiiendo presentes los buenos 
modelos, para tratar de igualarlos y Iiasta de superarlos' (Valera, 1961: 1269). Está 
reubicando los patrones latinos que revive la poesía del sevillano, a la vez que 
niantieiie en el candelero la obra que recrea al calor de Miltoii. Especifica Valera 
(1961: 1269), a tenor de La inocei7cia/>erdida, que 'tal vez nadie descubra su fe viva 
y la ardiente devoción del cristiano' pero, como justo reconocimiento de su esfuerzo, 
señala que 'el saber del Iiuinanista, del buen teólogo y del varón inuy versado' sí 
ceiitellean o que 'el talento, el primor y el esinero del artista en leiiguaje, estilo y 
versificacióii, Iiaceii muy agradables de leer' diclia obra. 

Cuando Reinoso muere en la primavera del 1841 -el 28 de abril- deja en su 
liaber una fecuiidísiina estela intercultural que acude a la literatura inglesa, 
concretamente a la obra maestra de Milton, amén de sus enseñanzas teológicas o de 
sus tareas eclesiásticas y de orden diploinático. 

La obra premiada de Reiuoso se publica en 1804 y evidencia, como se viene 
señalando, la influencia de Miltori en el ambiente literario de la ciudad Iiispalense. A 
este respecto, Marcelino Menéndez Pelayo (1947, 111: 446) infiere que 'el poeinita 
era una miniatura del grandioso cuadro de Milton, con las desveiitajas de venir 
después, de ser reproducción muy en pequeño, y de haber iiacido inás bien del 
estudio que del genio poético'. Deseamos dejar constancia de uiia traducción 



realizada por Jovellanos, basada más directamente en los versos miltonianos, tanto 
en su semántica y temática, en su prosodia coino en su densidad, la cual va más allá 
de las paráfrasis que realizan Reinoso y Lista. 

3. Jovellanos y su traducción de  Milton 
El hallazgo que mostramos a continuación ilustra la presencia de Milton en los 

poetas sevillanos. La huella de la obra sobre el pecado original se acrisola también 
por otra sinergia enriquecedora, la pergeñada por Jovellanos durante su etapa en la 
ciudad andaluza. Explica Valera (1961: 1250) en su critica literaria que Jovellanos 
es 'acaso la más bella y noble figura que aparece y descuella a fines del siglo XVIII 
y principios del XIX en la historia de nuestra patria'. De Gaspar Melchor de 
Jovellanos (1744-1811) se ha inventariado su biblioteca sevillana y se han 
catalogado en ella obras inglesas de Bacon, Huine, Milton, Thompson, Dryden, 
Pope, Addison y Young. Jovellanos estudia en la Universidad de Ávila y en la de 
Alcalá; ingresa en la Magistratura y su afán de sabiduría le lleva a aprender otras 
literaturas. Muy en consonancia con los avatares y ubicaciones de su periplo vital, 
podemos referimos a un Jovellanos sevillano, pues Iiabita en Sevilla alrededor de 
1778. 

Jovellanos se dedica al estudio del inglés y, entre sus frutos, hemos hallado, 
precisamente, la traducción el "Canto I" de la obra de Jolin Milton (Paradise Lost). 
Leemos a Jovellanos (1963: 26): 

Canta la inobediencia joli sana musa! 
Del padre de los hombres, que gustando 
Con labio ansioso el fruto prohibido, 
Trajo los males y la muerte al mundo; 
Y di de las moradas venturosas 
De Eden la triste pérdida, negadas 
A la raza mortal, hasta que plugo 
Al Hombre-Dios bajará recobrarlas; (. ..y8 

Desde que en 1963 Álvarez Buylla publicara más de cuarenta páginas sobre la 
traducción, poco más se ha estudiado. Pensamos hará falta un estudio critico 
traductológico que evalúe cieiitificainente la traducción de Jovellanos y profundice 
en su estancia hispalense. Jovellanos es un aristócrata de la moral, un gran 
intelectual, un neoclásico, y lo encontramos, cuando tanto se alaba el francés, 
dedicado a acercar al lector español el primer libro del gran paraíso miltoniano. Su 

LOS versos en la lengua origen son: "Of man's fint disobedience, and tlie h i t  i Of tliat forbidden Lree, 
\\,hose mortal taste i Brouglit death into the woild, and al1 our wae, i Witli loss of Edcn, till ane greater 
man i Resrore us, and regain tlio blissful scat, (...) " (Milton, 2000: 3). 
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legado es uiia versión en verso suelto, tal coiiio en inglés está, en 'Iieroic verse 
will~out rhyine' (Milton, 2000: 1)'. 

El acercainieiito neoclásico a la lira iniltoniaiia se coinprueba tambiéii en los 
versos de un ainigo de Jovellanos. Se trata de Cadalso, quien acude a la caiitera 
inglesa para coinponer su trabajo. El gaditano José Cadalso traslada al español 
algunos trozos del canto priinero del Puvaíso perdido, en verso suelto. También 
prepara el gaditaiio una serie titulada Noches ~ z i ~ u b r e s ' ~  coino una débil imitación 
de la obra de Young. Cadalso se cosselaciona con Jovellanos por la aniistad y, nos 
interesa, por lo deinás, su carácter poliglota ya que estudia las Leiiguas latina, 
francesa, aleinaiia, italiana y portiiguesa. 

4. La estela miltoniana en la cultura española 
El interés que suscita en los coiupositores la obra iiiiltoiiiaiia queda corroborado 

al coinprobar otras traducciones o versiones, coino los extractos referidos que 
prepara Cadalso o las noticias que expresamos a cotitiiiuación. La estela de Miltoii 
se cierne sobre la literatiira española, taiiibién, de otros inodos. Esteban Pujals y 
Fernaiido Galváii (2003: 70) esbozan la idea de que no debió ser ésta la única 
traducción disponible en la épocaii. Para corroborar este aserto sólo Iiay que pensar 
en los poemas de Reinoso y Lista que acabamos de abordar. 

Pues bieii, Pnrudise Lost es trasladado, adeiiiás, al español por Ignacio de Luzáii 
en 1743, J. de Escoiquizi2 (1812) y por Beilito Ramóii de Herinida (1514). Respecto 
a Escoiquiz, en comparación coi1 el trabajo jovellanista, explica Joan Valera (1961: 
268) que 'son fsias y prosaicas' y especifica qiie la de Escoiquiz principalmeiite. 
Cotifirma Valera que 'el ainaneramiento seudoclásico apaga en Jovellanos el fuego 
de la inspiración y abate el vuelo de su fantasía' (Valera, 1961: 1251). En este 
sentido, el modo coinpositivo de Jovellanos, eiitronca con la poética Iiuinanista y 
paladea la sabia clásica que asiste a la convocatoria del certainen literario sobre la 
iiiocencia perdida en el círculo de Lista. 

Dicha efeméride de raigambre intercultural evidencia el cosrnopolitisiiio que 
circtila eiitre los poetas sevillanos y afianza, en cierta medida, nuestra Iiipótesis 
sobre el acercainiento a las letras del último poeta isabelino a finales del siglo 
XVIII, a la que liemos de sumar la traducción de Jovellaiios. Este indiciario 

' Es rclevuiite la elección del 'Iieroic verse witliout rliyme' (Miltoti, 2000: 1). vincelado al teatro 
isabelina. notablenienie a Sliakesncarc. va oue se orestabri de tiiodo adeciiado n los laraos disciirsos . . .  . " ~ ~ 

pcrsonajisticas. lnnova Milton cn su aplicación, que Is conserva Jovellanas. 
'"Las iVoches Irigtrb~es se imprimen en Valencia por J. Estebriii, en 1817; y en Barcelona ii~i aiios después 
por PiFerrer. 
" En concreto, Menéndei Pelayo menciona (Vol. 111, pp. 393-394) qiie Ignacio de Luzá~i (1702-1754) 
había aludido a Miltoii de niatiera elogiosa, y que otros autores (Jose Luis Velázquei: y Esteban Artcaga) 
se refieren a traducciancs del poema. 
" Hemos podido cotejar otra traducción o versión de la obra de Miltoil. Es un trabajo de J. de Escoiquiz, 
pero se irata de una traduccióai indirecta, ya que la vierle desde el Francés. 



cosmopolita y de acercamiento a las letras inglesas quedará, más adelante, arropado 
con las traducciones que Lista realiza del inglés. 

Una muestra más para corroborar cómo recala el tema miltoniano en la cultura 
literaria española es el articulo que Blanco Crespo escribe para la revista madrileña 
Variedades de Ciencias, Literatura y Artes, cuya andadura tiene lugar desde 1803 
hasta 1805'~.  Se trata de la "Contestación al juicio sobre el poema de "La Inocencia 
Perdida" que escribe José María Blanco al hilo del poema que le vale a Reinoso el 
primer premio en el concurso antes explicado. Blanco Crespo demuestra que no 
había en el Paraíso perdido una sola belleza que no naciera de las entrañas del 
asunto elegido por el poetai4. 

Lista, años después de las efemérides reflejadas más arriba, durante su estancia 
en Cádiz, redacta el articulo "De la influencia del cristianismo en la literatura" 
(Juretschke, 1951: 297). En estas páginas medita sobre la presencia del cristianismo 
en diferentes géneros: épica, drama, lírica, oratoria y poesía sagrada. Aprovecha 
para impugnar a Boileau su proscripción de asuntos cristianos en literatura al hilo de 
Jenisalen (Tasso) y de Paradise Los! (Milton). Lista razona el alto valor tanto 
poético como cristiano de estas obras e infiere que 'el cristianismo, pues, no sólo 
sugirió nuevos géneros de literatura, sino amplió y perfeccionó los que existían en 
la descripción de todos los objetos así del mundo fisico como del moral"'. 

5. La  función del traductor en el contexto socio-cultural 
Ignacio Garcia Malo (1799: 11), en el prólogo a su versión de Pamela And~ews 

(Richardson) asevera 'que esto (el fondo de la historia) se diga o no con las misinas 
expresiones del autor, y aun con los mismos episodios, importa poco para la 
moralidad que se pretende sacar, y que es y debe ser común a todos los paises de la 
tierra'. 

El traductor de una obra de arte verbal, bajo esta óptica, se acomoda en la 
realidad social española con un valor de intermediario cultural, con un ímpetu 
servicial. La traducción literaria a finales del siglo XVIlI y durante el amanecer del 
XIX pensamos responde a dos principios. De un lado, trata de difundir novedades 
foráneas, que si no fuese por la actividad traslaticia, no serían aclimatadas en el país. 
De otro lado, contiene una clara vocación de utilidad social. El servicio patrio 
(moral, técnico, religioso, etc.) comporta, por tanto, de modo siinultáneo el anhelo 
difusor de una literatura extranjera que gracias a las traducciones accede a las 

Esta publicación periódica abarca muchos campos en boga durante la época, entre los que no se encuentra 
la teología, la Filosofla o la Historia (Juretschke, 1951: 41). 
'* Esta oolémica ouede consultarse en las Var?edadcs (año seeundo. erimer tomo. oo. 164-184 v 241- 
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fronteras nacionales. De este modo, nuevos repertorios editoriales son difundidos eii 
España en todos los géneros. 

El traductor persigue, por tanto, la adaptación a los usos y costuinbres del 
1-eceptor. La vertiente creativa del reescritor se acendra y confiere libertad al 
traductor en su cainpo de actuación. En el discurso dieciocliesco sobre la traducción 
literaria aflora, incluso, el citado concepto de retraducción. 

Tomando en consideración estas afirinaciones, Lafarga (2004: 222) no desdeña 
el debate sobre si el traductor es creador y concluye que 'el traductor no es libre; su 
nuinen está atado, encadenado, debe seguir el vuelo del original' desglosando que es 
un interinediario lingüistico y cultural, un transiuisor, a la vez que matiza que el 
traductor requiere -además de Iiutnildad- estudio, conocimientos y pericia. 

Feijoo (1760: 396) aduce que 'es necesaria tanta habilidad para traducir bien, que 
estoy por decir que más fácilmente se liallarán buenos autores originales que buenos 
traductores'. Debido a la infravaloracióii a que se ven sometidos muclios traductores 
en esta época, el traductor difiiiide la dignificacióii de su tarea desde el pórtico de su 
obra. El crecimieiito elefantiásico de la produccióii de traduccioiies pennite entender 
el contexto del desprestigio generalizado de que son objeto el traductor y su trabajo. 
Asi, el Padre Isla (1973: 111, 158-159) afirnia que quienes 'se han dedicado o se 
dedican a este utilisiino y gloriosisimo trabajo (...) son iiiuy dignos de la mayor 
estimación', precisando que 'los que le desempeñen bien', ya que existe una 'peste 
de traductores' ya que 'en los tieiiipos que corren es desdichada la madre que no 
tiene un hijo traductor'. 

El Padre Isla (1731: 63) eii el prólogo a la traducción que realiza de Esprit 
Flécliier (El héroe espaiiol. Ifistor.ia del einperador Teodosio el Grande) expone que 
traducir bien es 'exprimir el pensamiento del autor que se construye, poniendo en 
ordeii las expresiones y dejando a cada lengua el arranque de las cláusulas, el aire de 
las transiciones y la disposición de los periodos, según el peculiar dialecto de cada 
una'. 

Según estos postulados, queda coiifirinado cómo la forina se adapta al fondo. A 
saber, queda suficienteinente justificado el hecho de que un traductor mute la 
inorfologia de la obra en aras de su funcionalidad. El escritor que traslada un texto 
origen a la cultura española no está sirviendo al prurito de fidelidad lingüistica y 
retórica, sino a los principios que acabamos de reseñar de difusión y novedad, 
tratando de enseñar deleitando. 

La trad~icción durante el ocaso del neoclasicismo trata de aportar instrucción al 
lector y deleite al receptor gracias a su afán didáctico. Si teiieinos presente que la 
educación juvenil es una de las grandes preocupaciones de Alberto Lista podeinos 
inferir algunas conclusiones sobre la función de sus traducciones. Con este telón de 
fondo, coiiiprendemos inejor por qué se afana en verter al español la tópica 
iiiiltoniana, entre otras obras del niisino cariz. En las decisiones persoiiales de Lista 
late soterrada una férrea idea paidéutica. 



Lista, educado con las doctrinas estéticas del P. André, de Batteux, de 
Martiiontel, de Blair, acude a la poesía reflexiva, de palabras bien trabadas y retórica 
subliine. Los poeinas traducidos muestraii a un ardoroso amante de la poesía 
filosófica y costnopolita que se coi~elaciona con los versos de  Meléndez y 
Cienfuegos. 

6. LB traducción como asunto de dominio público 
Durante la segunda mitad del periodo dieciochesco y eii el floreciinieiito del XIX 

las relacioiies culturales (Lafarga, 2004: 209) se inultiplicaii facilitando el acceso a 
las lenguas foráneas. A ello se nile el deseo de ampliar los caudales de 
conociinientos y de enriquecer los horizontes culturales coino latido inherente en la 
era ilustrada. La consecueiicia inmediata se acusa en el aumento del número de 
traducciones, crecieiido, a la par, las criticas tanto sobre el producto traducido corno 
sobre la figura del traductor. Cuaiido el desconociiniento sobre el siglo de la 
Ilustración era notable, la presencia de traduccioiies solía acliacarse a la debilidad 
del sisteiiia literario español y a la necesidad de vitalizarse a través de otro sistema 
prestigioso o hegemónico; cuyo ejemplo enarbola la cultura francesa en el seno de la 
Europa coetánea. 

El establecimieiito de las lenguas vulgares corno Iatig~iillos transinisores tanto de 
la cultura corno de la ciencia permite y iio dificulta la proliferación de traducciones 
entre esas lenguas, apreciáiidose, por tanto, un ligero decrecimiento eii las 
traducciones del latiii, que aúii siguen siendo nuinerosas. Einanan las herramieiitas 
para el aprendizaje de leiiguas, las gramáticas, los diccionarios, etc. 

Según Francisco Lafarga, al descrédito de la actividad traductora asisten varias 
causas: la inexistencia de la propiedad iiitelect~ial, la tardía regularización de los 
derechos de autor, el libre tratainieiito de los textos en la práctica del traductor, la 
oinisióii y ocultación del noinbre del autor, las condiciones ecoiióinicas inás 
ventajosas concedidas a las obras originales y el descrédito del propio ejercicio del 
escritor. Estas causas originan el disfraz bajo el qtie se arropan algunas 
tradiicciones". 

La traducción, coino otra inaiiifestacióii más de la vida c~iltural del XVIII, es 
sometida al joicio de los creadores. Unos la coiisideran 'coino factor de 
etiriquecitnietito cultural y defienden con entusiasmo todo Lo que pueda contribuir a 
él' mientras que otros 'la perciben como invasora de la propia tradicióti cultural' y, 
por ello, 'recliazan todo lo que lleva aparejado y que ven coino una agresión' debido 

'%stvs causas radicales cxplicari, también, la poca fiabilidad de los iepcrtorios de traducciáii. El cotejo 
dilatado de los textos, Ii;illaiido eii ocasiones traducciones por casualid;id, Iha permitido establecer algilnos 
datos cualitolivos. En 1991, Aguilar Piña1 (1991: 199) cslima que se traducen duraiitc esta centuria unos 
1200 titirlos de lcnguas inodenias, procediendo un 7,3 %de l  inglés. Otros estudiosos (Fernindci Góiner 
y Natividad Nieto: 1991) coilsideirin sólo traduccioncs del francés. En 2002 Jeuii-Marc Bttigks pilblica un 
estildio de base iiifonnatizada que cifra entre 1700 y 1810. En el niismo las traduccioncs del iiiglés 
ocupa!? ii i i  radio dcl 5%, iiiieiitms que el 54% son del francés, el 22% del italiatio, cl 14% del 18th y cl 
2% del portiigués. 



a los extraiijerisiiios s~iperfluos, los textos presciiidibles, los iiiodelos literarios que 
se iiiiponeii y la suplaiitacióii de los nioldes nacionales. 

Durante estos aiios, los traductores canalizaii un servicio social inas qiie una 
actividad coinercial. Rodrigo de Oviedo (1774: IX), cuaiido prologa su traducción de 
Cornelio Nepote explica que 'i i i i  volrintad Iia sido (...) servir a la patria'. Otra 
iiiuesta de la pretendida utilidad de la traducción se lee en la traducción del Arte 
poéticu de Boileau que i-ealiza Jeaii Bautista Madraniaiiy (1787: 26) ya que desea 
que ayude 'en las aulas para i~istr~iccióii de la juventud'. Las tradiiccioiies de obras 
científicas o técnicas también son guiadas por u11 afiii de servicio a la nación, tal 
coiiio escribe Canipoinanes en 1776. La utilidad religiosa atestigua asiniisiiio las 
razones que niotivaii la actividad traductora en la época, asi lo explica Feijoo (1760: 
396-397) porque 'tradtrciéridose acá los libros que incliiyari algiiiia (...) parte de 
doctrina perniciosa (...) habrá uii gran número de sujetos capaces de notar los 
errores envueltos en ellos y ponerlos en la noticia de los iiiagistrados (...)' para 
'preservar de esta pestilencia a los p~ieblos' 

A mudo de conclusión 
Henios coniprobado cóino los cauces que afluye11 al saber en las escuelas 

sevillanas a finales del XVlll iiiuestraii u11 sólido Iiuiiiaiiisiiio. Reinoso Lista y, a 
posteriori, Jovellaiios dein~iestraii que las coordenadas foriiiativas iio se liinitaii al 
estudio reglado de teología o mateináticas, pues buscati y encuentrati círc~ilos 
propagadores de más conociiiiieiitos: oratoria, elocuencia, poesía, elc. Los teólogos 
y jurisconsullos que crean las acadeinias sevillanas tieneii las iiiejores disposiciones 
poéticas. El aiiibieiite literario que alberga la ciudad Iiispaleiise en la época 
fiiiisecular bebe de las fuentes latinas y se nutre del estilo clásico a través de 
Reinoso, Blanco y Lista. De ello queda buena constancia en las coinposicioiies 
auspiciadas desde las acadeinias que eclosioiiaii en la época. 

Cuando Lista enclausti-a el panoraina literasio en escuelas literarias, éste se 
decanta, en pleiia simbiosis con su credo poético, por la estela clisica y Ii~iiiianista. 
El escritor sevillano aboga por la labor didáctica" y inoral de la obra. SLI iiiisnio 
perfil viral pespuiitea varios cargos docentes, desde el que ocupara en San Teliiio 
Iiasta los qLie ostenta en los colegios por él misino fundados cn Cádiz y Sevilla. 

Los trabajos jiri~ei?ilin de Alberto Lista abarcan desde la versión espaiiola 
inspirada en Milton Iiasta otras traducciones riiás cerca de la iiietáfiasis (al~licaiido el 
concepto que explicaba su conteiiiporáneo Drydeii en su "Prólogo a las El1ísto1n.s de 
Virgilio"). Lista eiicuiiibra la obra literaria por su aspecto inoralizador y a ti-avés del 

" Uno oiilestra de la labor didictica que prclei:<leii los jUveiies literatos de la c'poai es el <liscilrso qiie 
Reiiioso expresa en 1816 ciiaiido ociipn cl sillóri de la citcdia de Iiuiiianida<les de la Sociedad Ecocióliiicn 
de Scv i lh .  rii lii iiuc le nieccdcii Blnrico v Lisla. La illaciici6n es i ~ n  breve tmiado de 'l;, iefi<rerrei.? de 18s 
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concepto de la iinitatio. Sin embargo, el ejercicio de la traducción no es recibido por 
todos sus coetáneos con la misma benignidad. 

La aclimatación incesante de obras francesas engendra un cierto rechazo en la 
cultura nacional, no sólo por la importación atentadora contra el purismo lingüistico, 
sino también por las costumbres insanas que pueden calar en la cultura de acogida. 
Esta idea se emparenta con la hostilidad que se dispensa al quehacer del traductor en 
general, motivada en parte por la proliferación devaluada de traducciones por 
doquier. El desprestigio de la actividad obliga al escritor a insertar en la parafernalia 
prologal unos renglones que realcen su trabajo y reivindiquen su benemérita tarea 
escritural. Otro ingrediente que ensalza la seriedad y el rigor del trabajo proviene 
desdc la autoridad del autor recreado. La imitación necesariainente llega hasta la 
obra original cuya azrcroritas transparenta el valor de la obra meta, buen ejemplo de 
ello son las composiciones impulsadas desde las tarimas de la Academia de Letras 
sevillana. 

Los trabajos que disputan trofeos literarios en la Academia de Letras Hutnanas 
de Sevilla afianzan los trazos formativos de los componentes de esta sociedad, 
destacando -para interés nuestro- más el valor inherente que los alberga así como sus 
fuentes que el concurso en si. La convocatoria y celebración del segundo certamen, 
en tomo al tema que desarrolla Paradise Lost, manifiesta de modo explícito el 
acercamiento de los jóvenes andaluces a la literatura inglesa, si bien rememora, 
además, el capitulo XIX del "Libro del Génesis", semillero primigenio del asunto. 
La herencia más colindante con las letras inglesas que estas justas poéticas nos legan 
son los versos de Reinoso y Lista sobre la inocencia perdida. En dichas 
ilustraciones, la obra de Milton autoriza las recreaciones. La otra versión +n esta 
caso si podemos referirnos a traducción- Iiallada en tierras sevillanas es la traducción 
del primer canto épico del Paraíso perdido, realizada por Jovellanos, lo que ayuda a 
confiimar la vertiente anglista que cultivan los jóvenes sevillanos. 

Los artículos que van poblando las páginas de diversos periódicos (Variedades 
de Ciencias, Literatura y Artes, o el Mercurio de España) también arrojan luz sobre 
el incipiente interés por las letras inglesas. La noticia de Blanco sobre el poeina de 
"La inocencia perdida" o la reseña de Lista sobre el inagiio volumen de Lord 
Holland corroboran la inclinación receptiva hacia la otredad, hacia la importación de 
la literatura inglesa así como la iinpronta que causan las novedades en los escritores 
y lectores españoles. 

Para corroborar el servicio inmenso que la Academia de Letras hace a la cultura 
estética del pueblo sevillano basta leer tales artículos sobre critica literaria y social. 
Incluso, para comprender mejor la labor de la Academia, se pueden repasar las 
versiones que realizan de otras lenguas o las adaptaciones de versos que aclimatan 
desde las latitudes foráneas. 

La fusión entre la labor traductora de Lista y su ideario estético trasluce rasgos 
caracterológicos acerca del inester literario en la época. El laudable deseo de 
difusión de novedades editoriales extranjeras es un rasgo que guía a Alberto Lista 



cuando se acerca a la obra de Milton. Este Iieclio deiiiuestra la pulsión epoca1 sobre 
la iinportación de nueva literatura e ilustra a las claras la valia que los literatos 
conceden a dicha floración. 

Eii pleno apogeo de la onda importadora de literatura transpirenaica destaca el 
acercamieiito de los jóveiies andaluces hacia la literatura iiiglesa. En las postrimerias 
de la ceiituria dieciocliesca la circulacióii de literatura inglesa en España es 
restringida debido a la preseiicia de repertorios y a la búsqueda de modelos casi 
exclusivainente kanceses. El recliazo de la teiideiicia akancesada y la galofobia que 
ocasiona la invasión iiapoleóiiica configuran parte de las bases para la aclimatación 
de obras anglisticas. Los cinco toinos que compusiera Capinany entre 1786 y 1794 - 
Tratado histórico-crítico de la elocire~?cia es~~afiola- avalan esta inferencia ya que 
reaccionaii contra el exceso de traduccioiies fraiicesas y el omnipreseiite e influyente 
flujo galoi8. 

Hilvanado al deseo iinportador de novedades foráneas está el anlielo de instruir y 
enseñar. El docere et prodesse que fija Horacio en Ars poetica se Iiace taiigible si 
repasainos los anaqueles de traducción ariiiados durante los últiinos años del siglo 
XVIII" y las priiiieras décadas del XIX. Las versiones que realiza Alberto Lista asi 
lo confirman. 

El concepto de ti-aducción que el Iiombre culto del siglo XVllI crea y aplica 
pertenece al entramado sociocultural de la época, y, por este rango de perteneiicia, el 
traductor prioriza el didactismo y la moralidad poniendo al servicio de éstos las 
restas y alteraciones que sean necesarias en el pulimento del producto procesado. 

Justificadainente, el escritor genera el texto traducido a partir de un trasvase 
transforinacional que aclimata a las claras el texto fuente al contexto receptor. Muy 
eii paralelo con lo antedicho, habremos de añadir que en la producción poética del 
siglo XVlII inglés priina el afán didáctico de enseñanzas tanto literarias como 
morales. La tarea del escritor coinporta, a la vez que el deleite del lector, titia 
pedagogía intrínseca cuyo vehiculo y canal de transinisión se acoinoda debidaniente 
eii las dos traducciones que heinos abordado. 

El acento de su modo de traducción recae, de una parte, en la conceptualización 
del oficio que se configura según las circunstancias literarias del momento; y, de 
otra, en su propio universo estético, justificado a través de los conceptos de 
imitación, creación , belleza, etc. La indagación del muiido estético-literario de Lista 
coinpleta la justificación de su modo compositivo y dilucida en iiiayor inedida su 

'*Capmaaiy, Vol 1, p. CXXXVII. 
'' El deleite que la literatura dieciocliesca quiere ocasioiiar late en los libros de retórica y estética qiie 
liemos referido a lo largo del capítulo. Bi concreto, Capmany, en su Fi10,sujía de la Elolocirei,cin dicta que 
'el alma debe considerar en lo que la delciia o sorprende la razón y causa de lo qiie se siente y entonces 
los progresos dc cstc exalncn acrisolan y perfeccionan la quc llatnamos gusto'. Así la recoge Metiéndez 
Pelayo (1947, vol 111, 127) cuando explica qiie las faciiltades creadoras de la obra anistic;i soii para 
Capmany tres: la sabiduria, la iriiagiriación y el gusto. 
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producción traductora, compulsando las razones de su daimon creador. De esta 
forma, acercamos los aspectos colegidos en nuestro análisis a su horizonte poético. 

La interpretación de la imitación debe situarse en el afán de relacionar lo antiguo 
con lo nuevo, dentro del debate sobre la imitación y la creación. Las finalidades de 
la obra traducida por Lista, en su conjunto, responden al 'inovere', al 'docere' y al 
'delectare' Iioracianos. 

El traductor crea la nueva obra de arte verbal 'ut pictura poiesis', modela su 
trabajo y aclimata el texto origen teniendo en cuenta factores sociales, históricos y 
contextuales. El reescritor trata de 'halagar y elevar nuestros ánimos con la 
representación de cosas bellas y sublimes' (Juretsclike, 1977: 33), le añade el 
~i~overr ,  el emocionalisino, el efecto patético. La ciencia de las bellas letras (más que 
arte de las bellas letras), cimentada en las poéticas que recomieiida de André y 
Batteux, insiste en el sentimiento de la belleza y justifica, bajo este alero, las 
mutaciones necesarias en la traducción. Por otra parte, la obra recreada debe 
adaptarse a los usos y costumbres del país receptor. 

El sacerdote Lista preteiide educar, propagar la moral del cristiatiismo, su 
religión positiva que comenzara a albergarse en una logia de Sevilla. Su credo 
abarca, además, no sólo virtudes de la Ilustración, sino también la esfera Iiuinana. 
Confronta la teoría del pluralismo estético con la doctriiia clasicista, ataca el 
sentimentalismo por los efectos violeiitos sobre la moral que potenciará eii su 
madurez, cuando vuelva a Andalucía al colegio gaditano San Felipe Neri n funde 
otra escuela en Sevilla -Colegio de San Diego-, del que ocupará el decanato (1845) 
y el reclorado interino (1847). En sus artículos publicados en esta etapa de senectud 
destaca el componente moral20, que se acrecienta durante sus últimos años de vida. 

El siempre atento Valera (1961: 1271) en un articulo sobre el legado de Lista no 
escatima las loanzas a los versos del poeta sevillano y coiicluye que 'son los mejores 
entre cuantos escribieron los vales de la escuela sevillana, desde que renació basta el 
fin del reiiiado de Fernando VII' y, eii un esfuerzo por realzar su talento, matiza que 
'no valen lo que Lista, ni Arjona, iii Blaiico, ni Roldán, ni el mismo Reinoso, que es 
quien más se le acerca y con él compite'. Valera se detiene en el acendrado buen 
gusto de Lista, la pureza de su lenguaje, la primorosa maestría de su estilo y la 
nitidez y orden con que sabe expresar sus conceptos tanto en los versos de creación 
primigenia y propia como en las traducciones. 

El venero latino que llena las obras de los ilustrados Iiispalensss desprende su 
aroma humanista, el cual aumenta su caudal con Milton, y otras co~nposiciones 
didácticas. Albeito Lista mantiene su propio ideario cuando erupciona el oleaje 
romántico, ya que -para sólo citar dos ejemplos- no alaba el principio de 
originalidad, sino que prefiere el principio de iiiiitación y no instaura la romántica 

'"stos aniciilos los esparce en B Tieinpu, en olros diarios de Cidir y lucgo noti editados como volutnen 
en 1844 (E!isayos l i l e ~ i i o s  y criricos, con itn prblogo de Mora), iiubiéndose publicado una primera 
entrega en 1841 (primer voliiiiien de Ar-lictrlos ci.ilicos-Palma-) Otros artlculos son leidos a través de las 
págiiius del Se,,iiniri.io PNzloi-esco o del Coi.reo Nocio,,al. 



inspiración del vate, sino que sigue las Iiiiellas marcadas por los clásicos. Claro que 
este interés lo coinparteii, al menos, Reinoso y Jovellanos. 

Los cangiloiies cosiiiopolitas de Lista son llenados en el manantial de literatura 
didáctica con una finalidad instructiva y difusora. El caudal que arroja diclio 
~iianaiitial se acrecentará y se adaptará al deleite de los lectores o receptores de la 
obra recreada. El Iiuinanisino sevillano, eii sil noria de ti-ansfereiicia intercultural, 
traduce poeinas que riegan la moralidad y abonan el pensamiento bienestante. 
Plantan en s~ielo español novedades editoriales foráiieas. Las versioiies de Lista, 
Reiiioso y Jovellanos, eii su correspondiente corriente situacional, roturan la ciencia 
de las bellas artes y dimaiiari el espleiidoi-de la ti.adocción. 
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